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portantes: sin duda de cuanto» 
se han aeieDredo en lo que 
va de afta#,vtno, naturalmente* 
ej subsecretario dei Ministe­
rio de Obres Publicas que, a 
la vez, es. riojano y ha sabido, 
desde el primer momento, lo 
que esta carretera na supues­
to, de negativo, para nuestra 
provincia, que también as la 
suya. Ffero cuando esta vía da 
penetración esté definitiva* 
mente terminada, allá por al 
agosto del 76, lo que supuso 
de negativo se convertirá ea 
positivo y ev» palanca autén­
tica de nuestro inmediato des- 
arroüto

Porcpa le que nos agrada yr 
nos emeetona no ea solo lea 
obras «pe acaban de taaugu* 
rarse; aHia ias otras que va» 
a ioielÉHHti. No se ha puesta 
el punto Hbal — dijo el propia 
subsecretario—  sino que a# 
ta  puaatD; m puno y seguid» 
hasta eutoyaar el proceso co» 
^  am óte  conveniente y ur- 
gente de lee tramos Logroño 
Haro*. ea» un lado, y Logroño» 
Santo Bto*riñgo~Burgos por 
otra

Era un. imperativo de justi­
cia que se nos debía a loa 
mojano*¿ Ha, situación da per­
manente desamparo, an esta 
maten** cpie venía padecía» 
do nueafr* provínola nos ha 
acarreada sinsabores, amar* 
guras ^  un cierto desplaza* 
miento* de las corrientes kt» 
dustrftalée de nuestras provio* 
oías veelnas. Bien es verdad 
que este situación injusta pe? 
dría, haberse prolongado cur­
rante aftas y años. No es m »  
nos cierta que ias autorida» 
des de eada momento clama» 
ron y, pidieron estas reformas* 
Pero o* no fueron demasiado* 
convincentes, o no quisieron* 
escucharías en las altas ¡ns* 
tancias madrileñas. Pero, aba­
ra sí* ahora todo está cam­
biando, todó ha cambiado. Y  a 
quienes ha hecho posible es­
te cas* mHagro para los rio­
janos nabrá que recordar sus

SOCIEDADES ¥
Una experiencia tan modesta, limitada y discutida oo- 

mo la autorizada por el (Estatuto de Asociaciones no so­
lamente es irreversible, sino que constituye el paso máe 
comprometido dado por el Régimen hasta el momento.

No ignoramos lo diferencia que separa al movimiento 
asociativo español del de otros países y la dificultad o im­
posibilidad de homologarlo con sus cánones, pero quere­
mos subrayar que su puesta en marcha en vida de un hom­
bre que, durante muchos años ha mantenido un extraorcB- 
narlo poder personal, es una circunstancia particular y po­
sitiva que tampoco es homologable en estos ámbitos pre­
sentes o pretéritos de poder personal.
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Se había convertido en un lugar común, avalado por 
múltiples experiencias, decJr que el Régimen no tiene pri­
sa. La Irrupción en estas circunstancias de Arlas Nava­
rro constituyó una de ias novedades más sorprendentes de 
la vida española contemporánea. El que después de tantee 
años alguien se atraviera a desempolvar la frase de Jo» 
sé Antonio «fa politice es une partida que hay que saberle 
ganar al tiempo® ha constituido una revolución que ha pro­
vocado reacciones en cadena. Son muchos los políticos» 
Incluso de primera fila, que todavía no se han repuesto 
da le sorpresa que para elfos supuso la aceleración de la 
dinámica política y muchas de sus actitudes hay que In­
terpretarlas como de falta de capacidad para asimilar un 
ritmo muy distinto al de la política en que ellos, con nor­
malidad, habían participado. La falta de adaptación se ob­
servó tanto en los que precipitadamente se lanzaron al foso 
inmovllléta como en los que, salidos de las más profun­
das entrañas del Régimen que nunca tuvo prisa, se pusie­
ron a correr para demostrarnos su insospechada capacidad 
de evolución.

ASOCIARSE O NO. ¡EH AHÍ LA CUESTION!

Cara a las próximas elecciones caben tres actitudes 
para los políticos:

— Utilizar ei c¿fjce asociativo.
— denunciar al asoclacionJsmo utilizando solamente 

los cauces tradicionales del Régimen.
— Abstenerse en espera de la ruptura.
La decepción que supuso la normativa del Estatuto 

unida a ia falta de tiempo para organizar las asociaciones 
antes de las próximas elecciones, movió a algunos cons­
picuos políticos del Régimen a refugiarse en la segunda op­
ción. La renuncia al asociacionismo se convirtió en un sig­
no de progresismo. El marco de una Sociedad mercantil se 
juzgó más idóneo que el de una asociación en el marco 
del Estatuto. ¿Era una actitud grotesca? ¿Se trataba sim­
plemente de poner eo ridículo al asociacionismo? ¿Se ju­
gaba en serio? Creemos que de todo hubo un poco.

La reacción del Régimen abocado quizá a ver morir

ai asociacionismo antes de verlo naser fue prorrogar el 
plazo para facilitar su gestación antes de las nuevas elec­
ciones. El semblante abierto y acogedor de Solís durante 
el verano ha sido la réplica entre oficiosa' y oficial a les 
reticencias de los no asociacionistae.

Esta réplica del Régimen que parecía encaminada a 
neutralizar la postura de desprecio al asociacionismo ofi­
cial protagonizado por Fedisa produjo malestar en secto­
res políticos simpatizantes con esta Sociedad y se presentó 
como un triunfo dei Inmovlllsmo qua era el único que iba 
a beneficiarse del asociacionismo. Se daba la parado(a de 
que mientras el Régimen se esforzaba en mostrarse abierto 
tratando de Incorporar ai movimiento asociativo corrientes 
de opiplón homolgables en Europa; políticos «que se ha­
bían desenvuelto en la Secretaría General como pez en el 
agua antes del 12 de febrero trataban de demostrar su euro­
peísimo rehusando su participación en el asociacionismo 
político ofrecido.

€! drama podrá sintetizarse... 81 ellos no participan. 
¿Quién participará?

BL VACIO POLITICO V LA RUPTURA

Cuando el asociacionismo se ponga en marcha sería 
deseable que desde el primer momento el abanico político 
fuese lo más abierto posible. Todos, menos los terro’ls- 
tas, según deseo de Arias sería un bonito programa. La res­
ponsabilidad de ios Inmovilístas del bunker que se opusieron 
a la política del presidente y ia de los movifístas de úl­
tima hora, los del «ahora yo más» ia podrá decantar le His­
toria; de momento, los únicos que pueden adecuar una ac­
titud displicente, justificada o no. pero explicable, son los 
que están en la oposición histórica dei Régimen.

Todo vacío político tiende a llenarse. El movimiento 
asociativo será un fracaso o, por la propia dinámica de la 
política, tendrá que ocupar todos los rincones de la opinión 
que disponga de votos y de deseos de ser escuchada. Can­
tarero del Castillo ha tenido la elegancia de decir que no 
viene a ocupar la posición del socialismo ai que el propio 
Arias parece haberle reservado un lugar. Ef socialismo, de 
momento, espera la ruptura; si ta inteligencia y la flexibili­
dad del Régimen la evita logrando la continuidad en la evo- 
clón, el socialismo entrará o alguien ocupará su lugar.

LA CONGESTION POLITICA

Lo contrario dei vacío es la congestión. Mientras por 
fa izquierda hay un peligroso vacío? que, antes o después, 
de una manera o de otra se deberá llenar, por le derecha 
hay una congestión que se traduce en dos versiones de 
la misma: una en el poder tratando de abrirse y de inte­
grar a la izquierda; otra esperando ei relevo en la oposi­
ción. Oposición extraasociatíva; aunque, al parecer, no 
extraparíamentaría que suena mat. ¿Cabe melor? ¿Catoe 
más?

O Í A 23 de septiembre de 197& ¿ ; eáffifia DIECINUEVB

Ayer., el subsecretario de 
Obras Públicas inauguró di­
versas obras en nuestra ciu­
dad y exh fa provincia. Nos 
atrevemos a decir, sin caer 
ea olí XéQiQS), que se trata de 
obras toipurtanes. Y no solo 
por \ú variante Sur de Logro­
ño quoj despejará ei tráfico, lo 
hará má&ttoido y marginará a 
la capitán ae las granaes mo­
lestia® que ocasiona el tráfi­
co pesado* sino lo que e§ mas 
trascendente, ayer se puso en 
marcha* el1 tramo Altaro-Caia- 
horra de: Ja lamosa 232. Y 
más aáty se inspeccionaron 
las obras tfe esta misma ca­
rretera* entre la Ciudad de ios 
Mártires y/ üogroño.

Para este acto, el más iro-

nombres y apellidos para que 
figuren a la cabeza de la más 
reciente historia riojana. Sái* 
ohez Terán, Esteban Santiste- 
ban, Briones o San Baldóme- 
ro„ por citar casos concretos, 
podrán decir, en lo sucesivo^ 
que la obra máe urgente de 
la provincia se inició, se inau­
guró y se llevó a cabo en su 
etapa. Y  esto, de momento, 
justifica una etapa. Y con es­
to no está dicho todo. Sola­
mente está apuntado.

POLITICA DE HOY- PARA LA


